
proposición del :,crijr Arteta y otros , pira ({ue se discutiese 
pr imero la ley de ayuntamientos que la de estados escepsio-
iiales. Acaso la inayoria viendo cercana la discusión del gra­
ve asunto del diezmo j y temiendo la disolución de las 
cortes , ha querido huir de la impopularidad que en tal caso 
se atraerla , y quiere provocar la de los alcaldes para que so-
l)re ella recayese en caso la disolución. Si este era el inten­
to de la mayoría , el ministerio ha frustrado su plan re t i ­
rando los artículos graves de la ley municipal ; pero sigamos 
f\ orden de la discusión. 

F.l señor Arteta apoyó su propuesta , y admitida al debate 
por el congreso tuvo también la suerte de que la misma ma­
yoría declarase que no debía pasar á las secciones; con lo cual 
tmpezó desde luego á controvertirse una determinación que 
es propia y esclnsiva del presidente , según el reglamento. 
Asi lo dijo el señor Infante, añadiendo qne no era menos ur-
t>ente la discusión de los estados de sitio por los cuales están 
j)adecien(lo tantos ciudadanos , y que tratando de estrechar 
asi al gobierno, este podia retirar el p royec to , usando de 
una atribución que está en práctica en los gobiernos repre­
sentativos y que acaso evitaría diis de amargura. El señor 
Arteta insistió á pesar de esta prudente indicación ; y el mi­
nisterio díó á entender la resolución de ret i rar los artículos 
que verificó al fio de la sesión. 

Siguió entonces la interrumpida interpelación del señor 
marques de Casa Irujo sobre caminos de Granada y M a ­
laga , y habló en efecto según previainos ayer el señor Lar -
r a m e n d i , director del r a m o , sin flores ni circuniloquios 
retóricos pero con mucha claridad de hechos ; y cHjo que 
el haber lastimado la dirección de caminos algunos intere­
ses particulares por cuidar de los públicos que le están con­
fiados había sido causa de la interpelación. Habló de una 
empresa de caminos de un tal Urrut ia , en que parece figu­
ra don Diego Mí i t inez de la Rosa , hermano del ex-mi-
iiistro y diputado : habló de otra propuesta de una socie-
ílad anónima con condiciones sumamente onerosa^, y a cuyo 
frente solo se presentaba el señor diputado Salamanca; y 
por último dijo que en la del señor Casa Irujo había es­
tado la falta por parte de los contratantes, no por la del go­
bierno que había cumplido y que en la empresa tiene ín­
teres el señor interpelante Casa Iruj'o. Tantos y tan gra­
ves hechos reveló el señor Larramendi en su estilo llano 
pero incisivo, que remitimos al lector á su discurso^ para for­
mar completa idea de esta complicada interpelación. 

El gobierno al fin volviendo á la cuestión de ayuntamien­
tos retiró el articulo 42, que trata del nombramiento real 
d e los alcaldes y los demás que tienen conexión con él . El 
señor Mayans anunció entonces una interpelación, y autor i ­
zado, por el señor presidente , preguntó al gobierno para 
cuando gustase responder, si para retirar los artículos según 
acababa de hacerlo, había recibido orden de S, M. Desde que 
li'ay gobierno representativo no creemos que se haya , hecho 
una pregunta mas antiparlamentaria, considerada aisladamen­
t e ; pero ademas da margen a muchas reflexiones sobre noti­
cias que corren hace algún t i e m p o , y que en cier'M) ñiodo 
confirman esta estraga interpelación. Se ha dicho que el par ­
tido retrógrado, representado princípaimeate por la sociedad 
secreta jovellanista, trabaja de algún tiempo á esta parle por 
buscar influencias palaciegas que trabajen de un modo con­
trar io á los actuales ministros responsables, y principalmen­
te contra el general Espar tero: tal vez esta cuestión de los 
alcaldes haya sido objeto de sus sugestiones; y en este caso 
el señor Mayans ha podido ser sin saberlo instrumento ino­
cente del plan. De todos modos el señor ministro de la Go­
bernación coritestó inmediatamente como debía, que en el 
paso que acababa de dar como en todos los demás de gobier­
no, contaba con la voluntad y aprobación de S. M, 

M u y doloroso es para nosotros publicar la carta de Mála­
ga que va en seguida de este articulo. Su contenido es capaz 
de exaltar al mas moderado , si en sus venas corre sangre es­
pañola y si tiene corazón liberal. 

Un tirano aborrecido-se dedicó á destruir el partido cons­
titucional maJagtieño, mientras qye olvidando su principal 
misión j para nada se acordaba d e q u e había carlistas en el 
m u n d o . En virtud de este sistema ominoso el partido rebel­
d e tomó alientos que jamas pudo siquiera esperar que llega­
se á tener en aquellas provincias, cuyo buen espíritu ha sido 
notorio en todos t i empos , aun los del absolutismo mas duro . 

A la sombra de este olvido y del abatimiento en que ya ­
cían los mas decididos y ardientes patr iotas , se fraguó un 
vasto plan para alzar en favor del traidor pretendiente las 
plazas marítimas del distrito de Granada. Cuando mas des-
cuií^ado estaba el general se pronunció la guarnición de A l ­
h u c e m a s , y la infausta nueva l6 sorprendió, enti^egádo á 
mart i r izar á los patriotas inicuamente presos en el Castillo 
de (jibralfaro y á las infelices viudas de Gomares, Perdióse 
toda la tropa que había en aquel presidio , sobre cuyo mal 

espíritu ya corrían sospechas en Málaga , no sin haber come­
tido notables escesos, llevándose piezas de artillería , muni ­
ciones y oíros efectos, de los que por fortuna ie ha podido 
rescatar algo. 

No había pasado aun el disgusto, hijo de aquel aconteci­
mien to , cuando ha sobrevenido el que ya se recelaba de Me­
jilla, mucho mas fatal que el pr imero , y cuyas consecuencias 
no podemos pronosticar. 

La guarnición de IVielilla parecía sospechosa, y sin embar­
go se abandonaba tan importante punto á la casualidad. 8e 

componía de facciosos , y se los dejaba sin esijuisita vigilan­
cia dueños de aquella |)laza interesante y riquisimamente 
provista, j Los fusiles que tenían los traidores habían sido ar­
rancados á los beneméritos y entusiastas nacionales de Má­
laga!!! 

Este suceso escandaloso bajo todos sus aspectos , y por 
sus antecedentes y consecuencias, pesa todo sobre el go­
bierno , sin qui ta r pnr esto su culpa grande al general P a -

brea. La opinión reclamaba par todos conductos su remo­
ción en vista de las atrocidades cometidas en aquel dis t r i ­
t o : la Opinión se reforzó y saz')nó con la pérdida de A l ­
hucemas ; pero el gobierno ni antes ni después tomó p ro ­
videncias , y el general ha presenciado el nuevo funesto 
suceso bajo su m a n d o , en el cual per.nanece todavía. 

El gobierno, el gobierno y solo el gobierno es ei respon­
sable á la nación, aun cuando al gobierno pueda ser respon­
sable Palarea; y aquella responsabilidad crecerá por momen­
tos todo el tiempo que se siga consintiendo el estado de A n ­
dalucía y el mando de los tíranos que pierdan , no ya solo 
el espíritu liberal del país , sino también las plazas, ía fuer­
za ciudadana, y todo lo que puede sostener ia causa cousti-
tucional. 

¿Y se quejarán todavía los ministros de que ciertos perió­
dicos les censuran por cerrado sistema? ¿Permanecerán 
fríos espectadores de los infaustos sucesos que cada di? van 
acreditando la justicia de la oposición y la necesidad (ñas y 
mas perentoria de variar de marcha}... Qué sigan un poco 
mas t i empo la que llevan; que dejen á los tenebrosos é in ­
trigantes yo?;e//a/Híírtí restablecer el sistema funesto que la 
opinión ha derr ibado; que continúen contemplando á las cor­
tes, tales como se van manifestando; y pronto, pronto reco­
geremos el amargo fruto de la indecisión, que ya es por d e ­
más obstinada. 

Málaga i.2 de enero;—Cuando avisa á vds. el acontecimiento de 
4lhucetnas les dije que no sería el último que tendríamos que deplo­
rar en esta capitanía genera!. Al anunciar a' vds. realizado aquel 
pronóstico con otro funesto acontecimien o, les repito que tampoco 
este sera el último. 

Dos meses hacia que no se sabia nada de la plaza de Melilla, des» 
uidada como todo, guarnecida en parte por facciosos armados y lla­

na de facciosos presos. Ni estas cuatro circunstancias tan graves, ni la 
mas grave del suceso de Alhucemas hicieron que este capitán gene­
ral Se apartase un momento de sus ideas de interés privado y de per­
secución á los bberales para dar un pensamiento a sus obligaciones y 
4 la causa. 

A instancias de los asentistas que estaban recelosos de no ver lle­
gar ni aun en io^ dias de Pascuas , como lo teoian de costumbre, nin­
gún buque de Melilla , mandó el capitán general Palarea un buque 
guarda-costa con una compaña de Jerez , realizando el proverbio 
antiguo de socorros de España- Este buque ya está de vuelta, y nos 
tice que Melilla ha sido teatro de una insurrección que la ha puesto 
bajo ei mando carlista. 

Esta plaza se hallaba dotada superabundan temen te desde lostiem 
.pos felices de la monarquía española. Solo la de Ceuta podia compa­
rársele en su abastecimiento. Bien conoce vd. lo grande de esta pér­
dida por su influencia moral y por los recursos que puede dará la 
facción. No necesito decir á vd. por lo mismo lo que interesa poner 
con toda urgencia los medios mas eficaces de recuperar la pérdida. 

Aqoi no hay espíritu público , aqui DO hay entusiasmo , aqui no 
hay milicia , aqui no hay sino indigaacioa y deseos de venganza. 

Hace catorce meses que dislocarou esta milicia, y con ios fusiles 
de los nacionales armaron á estos facciosos que han dado el grito de 
sedición en Melilla. Hace solo tres dias que el mismo dislocador ha 
pasado un oficio al ayuntamiento para que en ei término de ocho dias 
.e reorganice la milicia. ¿ Quién es el patriota que se alista ? 

No quiero continuar amigo mió. El gobierno lo vé, el gobierno lo 
sabe, el gobierno debemos creer que quiere los niales que uos afligen 
y los que indudablemente van i caer sobre nosotros. 

La esposicion dirigida al congreso de diputados por la jun-
t i de represalias de los distritos de Valencia y Murcia , rela­
tiva á lo que se dijo por el señor Martínez de la Kosa en la se­
sión del 2 1 , ha producido amargas inculpaciones por parte de 
los hombres que disienten en principios de aquel cuerpo, 
y la España , periódico bien conocido por la tendencia de 
sus doctrinas, ha sido acaso el papel que mas ha esforzado las 
acriminaciones. Llama á la <^sposícion una larga tirada de de-
clatnaciones, y se ocupa tan detenida como inexactamente 
de todos los puntos que abraza. No es nuestro ánimo por hoy 
seguirla en este trabajo, si bien no podemos dejar de decir 
que solo el espíritu de partido y las prevenciones que engen­
dra pueden hacer mirar con tanta odiosidad y grima iloclrí-
uas y hechos mas fecundos en titiles resultados que lo son por 
lo común las tibias y mal combinadas disposiciones de los ga­
binetes , y la filosofía impasible, ó por mejor decir egoísta y 
acomodaticiade algunas personas. Otro objetofija por hoy nues­
tra atención. La España se dilata en verdaderas declamacio­
nes contra los individuos de la junta que ya concluyó ; y nos­
otros queremos vindicarlos de los vehementes é injustos car­
gos que se les dirigen. ¿Y estos hombres (dice la ¿"j^a/Ia ) se 
proclanían á si mismos patriotas? S i , le iesponderemos nos­
otros ; y se proclaman y pueden proclamarse tales con i r re ­
fragables títulos. Unos han ocupado en diferentes épocas un 
sitio en los bancos del congreso nacional ., y han sido defen­
sores celosos de la libertad y de las mejores doct r inas , sin que 
jamas se hayan desviado de sus principios, ni presentado n in ­
gún síntoma de vacilación Ó inconstancia en la mas ligera d e ­
fección; otros han acreditado su valor y patiiotísmu en el ejér­
cito , donde han prodigado su sangre en defensa de la cons­
titución y del t rono; y todos ellos gozan de una reputación 
sin mancha y son patriotas puros á los ojos del pueblo , que 
pocas veces equívoca susaniígos con sus enemigos. 

¡Notable aberración de ídeasj (oootinúa la España con su 
tono apasionado y declamador) Si, notables aberracioaies por 
cierto nos ofrecen cada dia el iastimo.so ejemplo de la velei­
dad y miseria de muchos hombres ; mas no es á los indivi­
duos que lo fueron de la junta <le Valencia i los que puede 
aplicarse esta dolorosa observación. 

¡GlaMiar por el trono quien lo t ras torna , sigue la £' íd«-
ña, por la constitución quien la despedaza, por el honor y 
la gloria nacional quien los atropella! Sí, responderemos nos­
otros ; por todos estos objetos pueden clamar las personas 
que lo hicieron en la esposicion, y nunca podrán recelar 
ó temer que se les señale un solo hecho que esté en diso­
nancia con sus puros y patrióticos senlíiníeiitos. La constitu­
ción que tanto se proclama por cierto partido se mira á c.i-
da paso infringiJa y verdaderamente despedazada por é l . 
Cotí la hipocresía política se deja reducida á una letra muer­
ta; y sino díganlo las violencias, las tropelías sin cuento qne 
para afrenta de nuestro siglo y para borrón de nuestra his­
toria han tenido lugar en las provincias declaradas en estado 

(le sitio, de cuya situación escepcíonal han sido tan celosos y 
acalorados defensores los que entre tanto predican el respe-' 
to á la ley fundamental . Acaso no está lejos el día de ro^ 
niun desgracia, en ijue se vea á q u é han conducido los d i ­
versos sistemas y los opuestos [>artiilos ; quien hubiera salva­
do á t r iunfar , la ley clel estado y el t rono , y quien ap ro ­
vecha la victoria solí» |>ara empeorar cada vez mas su suer ' 
te, y llevarlo á un téimino de gravísimo riesgo y compro­
miso. 

El án imo de los individuos de la junta de represalias 
de Valencia jamas fue contrario ni menos hostil al gobier­
no, como se ha querido suponer. Que su designio fue pa­
triótico, y al mismo tiempo contfinído en la linea de la obe­
diencia y del respeto para con el poder , lo acredita so­
bradamente la manera en que se han ooiiducído en la d u ­
ración de su encargo , y la pronti tud con que han obede­
cido la orden espedida para que se separaran y disolvieran, 
Un momento duró su primer carácter , y en él j como en 
el nuevo que después adqu i r i e ron , obraron siempre con 
suma circunspección y legalidad , llevados solo del plau­
sible deseo de salvar el país, ¿ q u i e n habían ya librado de 
un terrible conflicto. El efecto que ha producido la diso­
lución de estas juntas muestra bien á las claras cuál era su 
tendencia , y el ¿Ts^io que debía esperarse de sus trabajos. 
En el instante en que han desaparecido, los notoriamente 
desafectos se han dado el parabién, y han empezado á mos­
trarse con aire triunfador y aun insultante, cuando en el tiem­
po de la junta se hallaron siempre desalentados, y enérgica­
mente repr imidos. Si es lícito pues juzgar por las conse­
cuencias, no es esta de las que hablan de una manera menos 
clara y decisiva. 

Que en todos los movimientos populares hay s-empre es-
cesos, es á lodos sabido, y jamas hemos pretendido nosotros 
desconocer esta verdad. Pero atiéndase'primero as i estos 
movimientos son resul tado de la irritación que produce en 
los ánimos la marcha equivocada de los gobiernos , y se ha ­
llará desde luego el principio y la regla para califi. arlos de 
un modo mas indulgente y justo. En los momentos de crisis, 
de peligro grave , y de amarga desesperación para I is pue­
blos , el sentimiento que en ellos domina es el de salvarse; y 
en tales circunstancias no es fácil lograr este objeto , por los 
medios comunes y ordinarios que se aplican generalmente 
en las épocas de tranquilidad y de paz. Pero hemos venido á 
un pun to m u y capital para tratarlo l igeramente , y reserva­
remos para otro articulo las muchas consideraciones que so­
bre él se nos ofrecen. 

El proyecto de contestación al trono de lo» diputados de 
Francia, y los deb tes á que dará lugar, son de mucho íntt re? 
para España en la situación actúa ' . La importancia que d e -
ron los hombres de diciembre á su influencia en las Tul ler ías 
para traernos la paz y la felicidad por medio de nuestros 
aliados quedó desvanecida con la sesión de aquella cámara en 
el año pasado ; pero el nuevo suceso que hemos anunciado 
á nuestros lectores , y que ha empegado solemnemente con 
el proyecto de contestación publicado en nuestro número de 
anteayer es sobremanera importante . La fuerte oposición que 
anunció este documento amenaza acabar con el ministerio y 
con el sistema de irresponsabilidad que .se ha sobrepuesto a 
la constitución francesa ; y esto no puede menos de influir 
en muchos de nuestros hombres de estado que siguen cie­
gamente las inspiraciones traspirenaicas. Mientras llegan las 
discusiones de la cámara no sera fuera de propósito examinar 
el valor de ciertas espresiones de la respuesl» , cuyo texto co­
nocen ya nuestros lectores. 

Empezaremos por decir que este proyecto ha satisfecho 
á casi todos los matices políticos de Francia : al señor Thiers 
como al señor Guizot, al señor Odilon-Barrot , y hasta al se­
ñor l íerrier, u l t ra -moderado; y todos los periódicos sí se es-
ceptua el vendido Diario de los Debates, y alguno otro de la 
misma estofa, todos los órganos de la iiMprenta han aplaudi­
do cuál más , cuál menos , la espresion del verdadero sentir 
de los franceses engañados progresiyaintnte desde la revolu • 
cion de julio ganada con su sangre. La resi()uesta está fuer­
te en el fondo , pero artificiosamente dispuesta para no fal­
l a r al respeto al trono en las formas, y p.ira provocar discu­
sión sobre ciertos puntos capitales. 

Paralelamente están colocados los deseos de la enmara 
con los hechos que son mas contrarios á esos deseos. Cuan­
do .se pide por ejemplo un» política firme se menciona U 
evacuación de Ancona, obra pura de la debilidad del go­
bierno : cuando se habla de política prudente se menciona 
la hostilidad contra Suiza, efecto de miras personales y de 
apasionada imprevisión ; al lado del respeto que la cama», 
ra reclama para el pais á quien representa, está la suerte 
de Bélgica y la advertencia de que aguarda , es decir, que 
vigila sobre el -éxito de las negociaciones que amenazan la 
integridad de aquella aliada de Francia , y sobre la cual es 
fama común que no ha tomado la m^jor parte el gobier­
no francés ; reclama en fin la fe de las alianzas para n o m ­
brar á España y á Polonia, burlada la primera, á pesar de 
las promesas de nuestros amigos del orden , y muerta la n a ­
cionalidad de la segunda por el egoísmo y la mal en t en ­
dida política del gabinete de París, satélite del de Rusia, 
según las revelaciones que ha hecho la imprenta de F r a n ­
cia contra el actual presidente del consejo M r . Mole, 

En los negocios interiores no se muestra la comisión m e ­
nos esplícíla. Menciónase con énfasis en el proyecto el or i ­
gen de la dinastía que es la revolución de julio ; la base de 
su gobierno ijue es la omnipotencia nacional ; y la unión de 
los poderes contenidos en sus límites respectivos : en suma 
la realidad de la monarquía constitucional que garantiza una 
libertad estable, Y como consecuencias de tales bases se lee 
la petición fíjrmal de las leyes que tienen por objeto c u m ­
plir las promesas de Ja carta , cubriendo todos los actos ail-» 
ministrativos con la sanción de \i responsabilidad. Esta ú l t i ­
ma palabra introducida cu el mensage es un a l aqueque ai-> 


